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			Hermópolis, isla de Siros, Grecia - 1885


			 


			El vizconde le había prohibido a Amanda visitarle en su hotel. La discreción resultaba primordial, pues si sus parientes llegaban a enterarse de sus intenciones harían cuanto estuviese en su mano para impedir que se casaran. Después de todo, ella era una simple secretaria. Aunque ¿qué importaba eso si él la amaba?


			«Espérame en la iglesia mañana —le había dicho—. Llévate una maleta pequeña y nada más. ¡Zarparemos al ocaso como marido y mujer!»


			Ahora estaba sentada en un banco de piedra de la iglesia anglicana. A pocos metros de distancia, Mr. Rogers, el coadjutor, se sacó el reloj del bolsillo. Ella fingió no percatarse de su expresiva mirada.


			Tenía un nudo en el estómago.


			Ya llevaban más de tres horas esperando. La luz que entraba por las vidrieras había empezado a retirarse hacia los húmedos muros de piedra.


			El ocaso.


			—Miss Thomas…


			Ella se levantó de un salto.


			—¡Solo un minuto más, señor! —exclamó. Se sentía incapaz de soportar las palabras que Mr. Rogers se disponía a pronunciar, de escuchar cómo llegaba a la conclusión obvia—. ¡Se lo ruego, solo un minuto! Estoy segura de que vendrá.


			¿Cómo podría no hacerlo? Después de pasar tantas semanas paralizada por el miedo, aguantando humillaciones que ninguna mujer que se respetase a sí misma debía aceptar, por fin había reunido agallas para huir de la dama para la que trabajaba. Mareada y temblorosa, esa tarde había escapado sigilosamente de la villa de la señora. ¿Y acaso ese valor no la hacía merecedora de un final feliz? ¡Él debía venir!


			—Lo siento mucho —dijo Mr. Rogers—, pero, como usted comprenderá, tengo… obligaciones. En el consulado.


			—¡Pero tiene que haber sufrido un accidente! —Esa era la única explicación—. ¡Debemos buscarle!


			Mr. Rogers suspiró.


			Pensaba que él la había dejado plantada.


			Pero se equivocaba por completo. ¡Él nunca había visto con cuánta ternura la trataba el vizconde!


			—Muy bien —dijo ella—. ¡Vaya al consulado, señor! ¡Dígale al cónsul que el vizconde ha desaparecido! Pídale que envíe a unos hombres en su búsqueda. Y yo… ¡iré a su hotel a ver lo que saben!


			Su señoría debía estar enfermo. ¡O había tropezado, se había golpeado la cabeza y había quedado inconsciente! Pero en ese preciso momento se estaba ocupando de él
el médico del hotel, que le devolvería la salud. Ninguna otra razón podía explicar que no hubiese aparecido, porque estaba locamente enamorado de ella. La amaba desde que la vio por vez primera en aquel mercado de especias de Constantinopla. La había seguido hasta la isla de Siros con el único fin de cortejarla. ¡No la abandonaría, ahora! ¡No podía!


			Porque si lo hacía… sería su ruina. Se quedaría atrapada, sin un penique, a tres mil kilómetros de Inglaterra. El barco de la dama para la que había trabajado hasta entonces estaba zarpando en ese preciso momento.


			 


			 


			Amanda subió como una exhalación la escalinata cubierta con una alfombra carmesí. Sostenía su pequeña maleta entre los brazos. Las damas que descendían con delicados vestidos de raso y los caballeros con chistera le dedicaron miradas curiosas. Tal vez les extrañara verla llevar su propio equipaje. O tal vez pareciese incómoda con sus mejores galas, pues ese vestido, cargado de encaje blanco y perlas, era la prenda más lujosa que había poseído en su vida, pagada por el propio vizconde. ¡Que no la había abandonado!


			En el vestíbulo principal, la alegre cháchara de viajeros ricachones resonaba contra el techo abovedado. Junto al mostrador de recepción conversaban cinco o seis caballeros que agitaban las manos con el rostro enrojecido. Dos de ellos llevaban la banda carmesí de la policía del gobernador.


			No era una visión alentadora para una dama. Sin embargo, la inquietud de Amanda no le permitía vacilar. Tenía que encontrar al vizconde, pues si no lo hacía…


			Después de esconder su pequeña maleta tras la maceta de una palmera, tomó aire para infundirse valor y se situó en medio de los hombres.


			—Señores, les ruego que me disculpen. ¿Quién de ustedes es el conserje?


			Nadie le prestó atención. Estaban enzarzados en su discusión.


			—Imposible —dijo con marcado acento escocés el más bajo del grupo, un hombre cargado de hombros, y se ajustó las gafas de montura metálica con una fuerza que sugería gran impaciencia—. ¡Les digo que jamás apoyaríamos una farsa semejante! ¡Y nuestros huéspedes no se dejarán interrogar!


			—Estoy de acuerdo —convino con voz ronca otro,
un francés pálido y corpulento con la frente cubierta de sudor—. Deben tratar este asunto con el cónsul. Él se ocupará.


			—Qué oportuno.


			Al volverse, Amanda descubrió el origen de esa gélida declaración: un hombre alto y moreno cuyo rostro le produjo una conmoción visceral. Era mucho más que guapo; no sabía que existiesen hombres así fuera de las páginas de las novelas góticas. Sus facciones eran fuertes y marcadas, y tenía los ojos casi tan negros como el pelo.


			Sus gruesos labios dibujaron una sonrisa desdeñosa mientras continuaba:


			—No obstante, creo que les parecerá menos oportuno cuando clausure este hotel por connivencia fraudulenta.


			La amenaza fue acogida con un silencio. No era la ocasión ideal, pero Amanda decidió aprovecharla y se apresuró a hablar:


			—¡Busco al conserje! ¡Es un asunto de tremenda urgencia!


			Todas las miradas se clavaron en ella. Varios pares de cejas se arquearon.


			—Soy yo —dijo el hombre bajo y con gafas—. Sin embargo, como puede usted ver, en este momento estoy ocupado…


			—¡Pero me temo que algo terrible le haya sucedido a uno de sus huéspedes! El vizconde Ripton. Se aloja aquí, ¿no es así?


			Amanda se sobresaltó al oír que todos los hombres tomaban aire a la vez. A continuación se apartaron un poco, salvo el moreno, que se le acercó más.


			Ya no sonreía.


			—El vizconde Ripton, dice usted.


			Sus ojos (no podían ser realmente negros, ¿verdad?) bajaron por el cuerpo de ella en un gesto íntimo y grosero que llevó a Amanda a agarrotar la columna vertebral.


			Qué previsible. Los guapos eran siempre los peores
cafres.


			La joven levantó la barbilla. Hubo un tiempo en que llegó a acostumbrarse a las miradas impertinentes de los hombres que se consideraban superiores a ella. Pero lo de dejarse acobardar y humillar se había acabado. Además, ¡en ese momento llevaba un vestido capaz de rivalizar con el de una reina! Ese maleducado no tenía por qué creerse con derecho a mirarla tan lascivamente.


			—Sí —dijo—. El vizconde Ripton, mi prometido.


			«¡Así que cuida tus modales, canalla!»


			El hombre levantó una ceja con elegancia.


			—Qué curioso.


			Se despojó de los guantes y se los arrojó al hombre sobresaltado que se hallaba a su lado. Acto seguido, se le aproximó aún más.


			La joven se mantuvo firme mediante un gran esfuerzo de voluntad.


			—¡No es asunto que deba despertar curiosidad, sino inquietud! ¡Temo que le haya ocurrido algo malo! —Y lo mismo le sucedería a ella si no le encontraba. Se volvió hacia el conserje—. Dígame, por favor, ¿le ha visto usted hoy?


			El conserje la miró parpadeando y luego dirigió su mirada hacia el maleducado.


			Todo el mundo estaba mirando al maleducado.


			Un mal presentimiento se deslizó por la columna vertebral de Amanda como una gota de agua helada.


			El hombre moreno le dedicó una sonrisa lenta y desagradable.


			—Miss… ¿Cómo se llama?


			Resultaba evidente que aquel hombre era importante. Sin duda era rico; lo dejaban claro su arrogancia despreocupada y el alfiler de corbata con piedras preciosas, e incluso el corte de su gabán, que se ajustaba hábilmente a su cuerpo de anchos hombros y elevada estatura. La lana oscura relucía en la penumbra; era una lana muy cara, de la mejor.


			Su pelo también relucía. Era negro como ala de cuervo y reflejaba la luz.


			La sonrisa de sus gruesos labios se estaba acentuando. Amanda decidió que no era la clase de hombre con el que una mujer sensata entablaría conversación sin motivo.


			—No nos han presentado —dijo. Le dio la espalda y se dirigió a otro de los hombres del grupo, al francés—: El vizconde se aloja aquí, ¿no?


			—El… vizconde… —La voz del francés sonó aguda como la de una muchacha. El hombre miró más allá de ella y se estremeció visiblemente—. El vizconde está detrás de usted.


			—¿Qué?


			La joven se volvió con el corazón desbocado. Sin embargo, no vio al vizconde por ninguna parte. Y todos los presentes la miraban boquiabiertos.


			Salvo el maleducado, que ladeó ligeramente la cabeza.


			—Me alegro de conocerla —dijo—. ¿Damos un paseo? Me interesa mucho saber cuándo le propuse matrimonio.


			 


			 


			La muchacha palideció. Spencer supuso que tenía miedo, lo cual era un indicio de cordura que apreció en lo que valía: no estaría bien vengarse de una lunática. No sería un gesto deportivo.


			—¿Cómo es que está tan callada? —preguntó. Estaba experimentando una malévola sensación de disfrute, una emoción mucho más agradable que el fastidio, la alarma y la ira de los últimos doce días. Desde su llegada a Constantinopla, había descubierto allá donde iba que ya se había precedido a sí mismo. Perseguir al propio impostor a través de dos países extranjeros podía aburrir al más pintado—. Vamos, no debía mostrarse tan reservada cuando yo la estaba cortejando.


			La boca de la muchacha se abrió del todo, formando una O perfecta y rosada. Era una boca muy bonita en una cara insulsamente bonita: en forma de corazón, enmarcada por unos tirabuzones rubios. Parecía una muñeca que hubiese cobrado vida.


			Ser guapa era necesario en su oficio, por supuesto. Si Spence quisiera contratar a una embaucadora elegiría a esa muchacha, desde luego, pues sus mejillas sonrosadas, su boca carnosa y sus enormes ojos azules le daban un persuasivo aire de inocencia: la pequeña señorita Muffet del cuento de Grimm, asustada por la araña.


			Sin duda era bastante buena en lo suyo; lo suficiente para no haber sido atrapada antes. De lo contrario se le habría ocurrido echar a correr.


			En cambio, dirigiéndoles al conserje y a él una mirada cargada de pánico, la muchacha balbuceó:


			—No… no lo entiendo. Busco al vizconde Ripton, no…


			—Este es el vizconde Ripton —le espetó el conserje. Lo que a él le inquietaba era la reputación del hotel; llevaba un cuarto de hora luchando contra los intentos de Spence de interrogar a los huéspedes, y ahora, evidentemente, veía una solución—. ¡Y usted, señorita, no es bienvenida en este establecimiento! ¡Voy a pedirle a la policía que la detenga!


			—No —dijo Spence. No habría apostado ni un céntimo por los métodos de investigación de la policía—. La llevaré ante el cónsul. ¿Es ciudadana británica? —preguntó, pues eso sugería su acento.


			Ella asintió durante unos momentos, pero enseguida cambió de idea y se puso a sacudir la cabeza con tanto vigor que sus tirabuzones comenzaron a rebotar.


			—Yo…


			Dio un paso atrás, o lo intentó. Tropezó con la cola de su ostentoso vestido y a punto estuvo de caerse.


			Por algún reflejo arraigado de cortesía, Spence dio un paso adelante para sujetarla. Sin embargo, cuando cerró los dedos en torno al suave brazo de la joven, sus intenciones cambiaron: ya no quería rescatarla, sino capturarla. «Ya te tengo.»


			Su brazo era muy suave; sus labios, muy rosados. Apretados como estaban, revelaban el atisbo de unos hoyuelos. Y si al retenerla enérgicamente mientras ella intentaba liberarse sintió una oscura emoción, no se culpó a sí mismo. Esa pequeña enclenque había hecho un truco sucio. Y era una combinación excelente, embriagadora incluso, descubrir la infamia envuelta en un paquetito tan pequeño, perfumado y lleno de curvas.


			—Usted viene conmigo —dijo él—. ¿Lo entiende?


			Ella era la clave para desentrañar aquella pesadilla: cómo había podido el impostor adoptar su nombre de manera tan convincente y de qué forma había robado sus cartas de crédito en Constantinopla, Esmirna y Siros. Spencer lograría que rodara la cabeza de aquel matón. Y también la de esa muchacha, si le oponía resistencia.


			Con un enorme esfuerzo, Amanda trató de liberarse de un tirón.


			—¡Suélteme! Usted no… —Dirigió sus siguientes palabras a los demás hombres—: ¡Este no puede ser el vizconde! ¡Conozco muy bien a lord Ripton! ¡Le he visto al menos una docena de veces! ¡Vaya, yo…!


			—Excelente —dijo Spence. La muchacha ya estaba reconociendo detalles cruciales—. Puede contármelo todo, en presencia del cónsul.


			Él no tenía autoridad para coordinar una persecución, pero el cónsul sí, desde luego. Agarrándola con brutalidad, la obligó a dar un paso hacia las escaleras.


			Ella se retorció entre sus dedos.


			—¡Por favor! —gritó por encima del hombro—. ¡No dejen que se me lleve!


			—¿No puede hacerla callar? —quiso saber el conserje.


			Una idea genial.


			—No tengo nada para amordazarla —dijo—. Un pañuelo serviría.


			Los hombres empezaron a revisar sus bolsillos. La muchacha gimió al notar que Spence la atenazaba, y luego hizo acopio de fuerzas para volver a tratar de liberarse. Su codo chocó contra las costillas de él, arrancándole un gruñido.


			No le faltaba coraje. Spence supuso que era una cualidad necesaria en los delincuentes. Le pasó un brazo por la cintura y la atrajo hacia sí hasta aplastarla entre su pecho y su antebrazo.


			La muchacha tenía el cuerpo blando. Cuando le miró parpadeante, visiblemente conmocionada, el perverso cuerpo de Spence experimentó un agradable hormigueo. Ella desprendía un leve aroma, un ligero rastro de flores.


			Spence inclinó la cabeza para inhalar a fondo. Rosas. Por supuesto. Tirabuzones radiantes y ojos azules como el cielo matutino: su atractivo era elemental, perfectamente concebido para recordarle a un hombre sus ansias de adolescente. Todo muchacho inglés, cuando sus apetitos empezaban por fin a despertar, soñaba ante todo con esa clase de belleza de lechera.


			Pero Spence era un hombre hecho y derecho.


			—Tuvo muy mal criterio al elegirme a mí como objetivo —le susurró al oído.


			Pasó a agarrarla de la cintura y se la retorció lo justo para arrancarle un grito ahogado. Así se mostraría dócil. Acto seguido se replanteó su posición y retrocedió levemente para poner distancia entre ambos. Más valía apartarse de aquel dichoso perfume.


			Se aproximó el conserje agitando un pañuelo. Cuando la muchacha clavó en la tela aquella mirada de lechera, Spence notó que temblaba. Con sus ojos redondos y sus mejillas carnosas, la chica parecía muy joven, apenas mayor que la menor de sus primas.


			Aflojó la presión. Al fin y al cabo, no era necesario maltratarla. Era una mujer, y por lo tanto merecía…


			No. Era una delincuente. Su miedo y su angustia estaban calculados con precisión para despertar su compasión.


			Volvió a sujetarla con fuerza y cogió el pañuelo.


			—Venga sin armar escándalo —le dijo—, y no utilizaré esto.


			—¡El vizconde es rubio! —exclamó ella—. ¡Rubio y de ojos castaños! Es todavía más alto que este hombre; es altísimo. Tiene un lunar grande en la mejilla izquierda…


			Le asaltó una horrible sospecha. Una sospecha insufrible.


			—Pare —le ordenó—. Es inútil.


			Sin embargo, el conserje la había oído.


			—¿Rubio y tan alto? Pero… —Se volvió hacia Spence con los ojos entornados—. Hemos tenido un huésped rubio de estatura poco corriente, con un lunar como ese. El caballero nos ha dejado hace solo unas horas. Se marchaba al puerto. ¿Tartamudeaba, señorita?


			Un terror repentino y absoluto invadió a Spence.


			—¡Basta! ¿Hace un momento afirmaba no saber nada y ahora conoce al culpable? ¡Empiezo a preguntarme si también participa en este fraude!


			Esas palabras, unidas al interés súbito y acusado de los hombres del gobernador, dejaron mudo al hostelero.


			Lo cual fue muy útil, ya que de repente Spence tuvo la certeza de que el hombre estaba describiendo a su primo Charles.


			Charles, que había estado viajando por Turquía un mes atrás y que había dejado de responder a los telegramas de la familia. Su silencio había sacado de quicio a Agatha, tía de Spence. La mujer, llevada por la desesperación, le había suplicado a Spence que buscase a su hijo. Y puesto que Spence tenía con su tía una deuda que jamás podría pagarle del todo, poco después se había encontrado a bordo de un barco con destino a ese rincón perdido del mundo.


			Madre mía. Y él que temía que el estafador hubiese perjudicado de algún modo a su primo. Nunca se le había ocurrido que este pudiera ser el impostor.


			¡Aquello era ridículo! Charles era un diletante por naturaleza. Carecía de la iniciativa, y aún más de la creatividad necesaria, para concebir siquiera semejante falsedad.


			La muchacha trataba de apartarse de él, con mucho cuidado para no romperse ella misma la muñeca.


			—Por favor —le suplicó al conserje—. Usted sabe… usted sabe… que él ha estado aquí…


			Spence la interrumpió:


			—Yo me ocuparé de este asunto.


			Si Charles estaba implicado en aquella farsa, por supuesto no como impostor, sino como víctima de esa muchacha y su compinche, el público no podía tener conocimiento de ello. El escándalo afectaría terriblemente a su tía Agatha, y Spence jamás permitiría eso.


			—¡Pero él lo sabe! —exclamó la muchacha, enloquecida y desesperada—. ¡Sabe que estoy diciendo la verdad! Pregúntenle —les suplicó a los demás hombres—. Pregúntenle…


			Nadie que no fuese Spence iba a preguntar nada, y este ni siquiera confiaría en la discreción del cónsul ahora que su primo podía estar implicado en aquel lío.


			Spence pasó el brazo por la cintura de la muchacha, ignorando la aspereza y el peso de los bordados y perlas, y la arrastró hacia las escaleras.


			Un lamento brotó de los labios de ella. Un grupo de huéspedes que acababa de subir los peldaños se detuvo a mirarles.


			«¡Dios!», se dijo Spence, y rezongó, dirigiéndose a ella:


			—No le haré daño.


			—Mi… mi equipaje…


			Él siguió la mirada de la muchacha hasta la pequeña maleta escondida junto al mostrador de recepción.


			—Mandaré a alguien a buscarla.


			—¡No!


			Ahora los curiosos empezaron a fruncir el ceño y a murmurar entre sí. Dos mujeres cuadraron los hombros y echaron a andar hacia él.


			Spence levantó una mano para detenerlas.


			—¡Histeria! —exclamó, y le dijo a ella entre dientes—: Escuche. Puede irse con la policía, o puede venir conmigo al puerto para buscar a ese caballero del que ha hablado. —Los barcos esperaban la marea del atardecer para zarpar. Con un poco de suerte podría alcanzar a su primo Charles, si es que era él, antes de que su navío se hiciese a la mar—. Y entonces, cuando le hayamos encontrado, la dejaré marchar.


			El sonido que hizo la muchacha al inspirar pareció un sollozo.


			—¿Y si no le encontramos?


			—En ese caso la dejaré marchar de todos modos.


			«Cuando a mí me convenga.» Una vez que se hubiese asegurado de que ella no iría por ahí contando patrañas que perjudicasen a su familia.


			Ella volvió a estremecerse con fuerza. Y luego, despacio, pareció dominarse y asintió con la cabeza.


			El cinismo de Spence volvió a despertar. Las mujeres inocentes no dejaban atrás el terror y las lágrimas con tanta facilidad. Pero una embaucadora consumada era perfectamente capaz de hacerlo.


			Añadió al oído de ella:


			—Y si trata de engañarme, o de enfrentarse a mí de algún modo, la arrojaré al mar.


			Esas palabras le arrancaron a la muchacha un grito ahogado.


			—En efecto —convino Spence, satisfecho—. Con ese vestido no creo que tenga muchas posibilidades de nadar.
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			Amanda estaba sentada en un camarote con las dimensiones de una celda, sobre un colchón hundido que oscilaba con cada cresta de las olas. Desde su posición, el único y pequeño ojo de buey se abría a la turbia oscuridad de la noche. Si se pusiera de pie, tal vez tuviese una feliz sorpresa. Tal vez viese todavía el puerto de Siros, el paseo de creta sobre los acantilados que dominaban el mar, brillante a la luz de la luna.


			Sin embargo, aunque tenía costumbre de esperar lo mejor, conocía el sonido y la sensación que producía un barco al levar anclas. Ese navío ya no estaba en Siros. Había sido raptada.


			El pomo de la puerta crujió. Sabía lo que haría una mujer valiente. Se obligó a levantarse para buscar un arma. ¿El taburete, tal vez? Ya había comprobado que el orinal era demasiado pesado para lanzarlo.


			Una llave raspó la cerradura. Se abrió la puerta. Un muchacho huraño arrojó la pequeña maleta a través del umbral y luego dio un paso atrás.


			—¡Espera! —gritó ella.


			Pero la puerta se cerró de un portazo y volvió a oír la llave en la cerradura.


			La joven se sentó de nuevo en el colchón con la respiración entrecortada. «No pierdas la cabeza.» La situación tomaba un cariz siniestro, pero no se dejaría arrastrar por su imaginación. Quizá la estuviesen raptando por… alguna razón distinta de la que sugería su mente febril.


			¡Raptada!


			La muchacha se mordió los nudillos con fuerza para ahogar el gemido que pugnaba por escapar de su boca.


			Se oían incontables historias de esclavitud, de jóvenes inglesas secuestradas para ser vendidas en todo Oriente. ¡Pero hasta entonces ella las creía pura ficción!


			Al parecer, lo ficticio era la caballerosidad. ¡Tantos hombres en aquel hotel, y todos ellos habían observado en silencio cómo se la llevaba a rastras un lunático!


			Pero lo cierto era que el vizconde impostor había hecho un gran esfuerzo por engañar a todos. No parecía un lunático. Al llegar a los muelles, había hablado con mucha calma con los estibadores y les había entregado grandes cantidades de dinero, preguntándoles si habían visto a «un hombre rubio, de piel clara y extraordinariamente alto, casi tanto como yo».


			—Más alto —había dicho ella una vez, pero la negra mirada de él la había dejado muda.


			Aquellas palabras de descripción resonaban ahora, aumentando su pavor. Los rubios extraordinariamente altos llamaban la atención en ese rincón del mundo. El vizconde, su vizconde, era el único hombre con esa descripción que ella había visto en toda la isla de Siros.


			¿Acaso su señoría se había hecho a la mar cuando debería haber estado casándose con ella?


			Y es que dos marineros y un tabernero habían visto a un hombre rubio y muy alto subir a bordo de un barco con rumbo a Inglaterra, aquella misma tarde, mientras ella aguardaba en la iglesia.


			La noticia la había dejado conmocionada y aturdida. Aquel granuja diabólico había ideado enseguida un nuevo plan: él también sacaría un pasaje en un buque que se dispusiera a zarpar. Y ella le acompañaría. La había obligado a subir a rastras por la pasarela, amenazándola con entregarla a los hombres del gobernador si se resistía. Los trabajadores de todo el embarcadero lo habían presenciado, haciendo chistes en varios idiomas con la burla y la malicia reflejadas en sus rostros.


			Había suplicado ayuda al capitán y a la tripulación de aquel barco viejo y en malas condiciones, pero apenas hablaban inglés o no deseaban hablarlo; todos ellos la habían ignorado, limitándose a mirar mientras el malvado la encerraba en aquel camarote.


			Se removió sobre el colchón, y el suelo emitió un alarmante crujido.


			¿Estaba el barco en condiciones de navegar siquiera?


			A Amanda no le gustaba viajar por mar. Nadar no era… su fuerte.


			«¡No pienses en eso! ¡Ahora eres valiente!»


			Sí, era cierto. Al abandonar ese mismo día la casa de Mrs. Pennypacker, había dejado atrás la cobardía que la había mantenido atrapada a las órdenes de la mujer. Ahora era valiente. Fuerte. Inquebrantable…


			La joven se encogió al oír unas pisadas que se acercaban haciendo crujir las tablas del suelo.


			Se abrió la puerta. Él estaba de pie en el umbral. La luz de la lámpara que llevaba proyectaba un cálido resplandor sobre uno de sus marcados pómulos y la redondeada curva de su labio inferior. Parecía el villano de una novela melodramática, salido de las sombras para corromper a una chica, seducirla y arrastrarla a la condenación…


			¿Seducirla? ¡Tonterías!


			Mientras el hombre se agachaba para entrar en el compartimiento, ella se arrojó del catre, lo más lejos posible de él. Retirarse no era un acto de cobardía, sino una muestra de sensatez.


			Desgraciadamente, no logró poner demasiada distancia entre ellos: el camarote era muy pequeño.


			Spence colgó la lámpara de un gancho instalado en el mamparo y luego se enderezó para observarla con expresión fría.


			—Deje que me vaya —dijo ella, y se arrepintió al instante, pues no había ningún sitio adonde ir, salvo…


			—¿Acaso le apetece nadar?


			Él le dedicó una media sonrisa cargada de malicia y acto seguido le volvió la espalda. Cerró de nuevo la puerta con movimientos pausados y a continuación se guardó la llave en el bolsillo.


			Otro gemido le hizo cosquillas en la garganta. Se obligó a tragárselo. «Eres fuerte, Amanda.»


			La muchacha se enderezó cuanto pudo y dijo:


			—El rapto es un delito. Soy ciudadana británica, ¡y haré que le juzguen y le ahorquen!


			Esa declaración llevó a Spence a frotarse los ojos.


			—Pues qué bien —murmuró. Y añadió en tono enérgico—: ¡Mire usted! Le agradezco que no se haga la histérica. A cambio, yo no me haré el paciente. Hasta que acabemos, cooperará conmigo.


			—¡Desde luego que no!


			La esclavitud era ya bastante execrable; ¡sucumbir a ella voluntariamente pondría en peligro su alma inmortal!


			Él enseñó los dientes en un gesto que nadie habría calificado de sonrisa.


			—Si es inocente —dijo—, estará encantada de ayudarme a buscar a ese hombre que tanto la ha engañado. Y debe ser inocente si habla de las autoridades. Si no lo fuese, me imagino que serían las últimas personas con quienes desearía hablar al llegar a Inglaterra. A menos que su amenaza sea vana, por supuesto.


			Ella le miró fijamente. La cabeza le daba vueltas.


			—¿Este barco se dirige a Inglaterra?


			—¿Adónde si no? —preguntó él con impaciencia.


			Entonces el alivio que sentía Amanda se esfumó al despojarse del gabán.


			En mangas de camisa parecía aún más grande. La fina batista de su camisa no lograba disimular la fuerza abultada de los brazos. Su chaleco oscuro se ceñía a un vientre plano y una cintura estrecha antes de desaparecer en unos pantalones que subrayaban, de forma demasiado inequívoca, la tensa musculatura de su cintura y sus muslos.


			Estaba claro que no era un vizconde. Los aristócratas tenían barriga. Sus principales obligaciones consistían en comer y en… supervisar.


			—Ese hombre rubio se ha embarcado en un buque que se dirige a Londres —decía el impostor—. El capitán de esta tripulación me asegura que les alcanzaremos en Malta. Usted le identificará ante mí, si sabe lo que le conviene.
Y si no…


			¡Inglaterra! ¡No la esclavitud, después de todo! La muchacha tragó saliva, dominándose para no delatar su júbilo.


			—¿Eso es todo lo que desea que haga, identificar al vizconde ante usted?


			Él esbozó una sonrisa sardónica.


			—Yo soy el vizconde.


			Entonces empezó a desabrocharse el chaleco; la joven dio otro paso atrás y chocó contra la pared.


			—¿Por qué se desviste? —exigió saber.


			Las manos del hombre se detuvieron un instante.


			—Compartimos este camarote —dijo—. No hay más.


			—Si me pone un solo dedo encima, yo…


			—¿Qué hará? —Se sentó en el catre, el minúsculo catre en el que apenas cabían dos personas, y la miró de arriba abajo con franco interés—. Supongo que debería haberla registrado. ¿Lleva algún arma escondida?


			—Una… ¡No! Le aseguro que…


			¡Demasiado tarde! El hombre se situó a su lado en dos zancadas y la inmovilizó con un antebrazo de hierro. Su palma ancha y caliente le recorrió el cuerpo con aspereza. Hurgó debajo de su escote hasta rozar el arranque de sus pechos y luego escarbó bajo las faldas para recorrer las líneas de sus piernas.


			Un curioso entumecimiento se extendió por la piel de la muchacha, que se sintió agradecida (¡agradecida!) hasta que la mano de él le rozó la parte posterior de la rodilla. En ese momento los ojos de ambos se encontraron, y una extraña densidad se apoderó del silencio entre ellos.


			La joven notó la mano del hombre caliente y áspera sobre su piel desnuda.


			Tomó aire de golpe. ¡Ese hombre no podía resultarle atractivo! ¡No era una pervertida!


			Él apretó los labios y se apartó despacio de la muchacha mientras su mano resbalaba sobre la piel de ella en un contacto muy similar a una caricia.


			A Amanda le entraron ganas de maldecirle, pero tenía la boca seca y los ojos de él la distraían. Vio de cerca que no eran negros, sino de un castaño muy oscuro, como el café turco. Las pestañas de Spence eran largas, espesas, ridículamente rizadas. En otro hombre habrían parecido afeminadas.


			Pero no cuando enmarcaban una mirada tan fría y despiadada.


			—Parece que no va armada —dijo en voz baja—. Sin embargo, si me equivoco, vaya con cuidado al apuntar. Una muerte rápida es más fácil que una gangrena.


			Al comprender a qué se refería, la joven se quedó boquiabierta.


			—¿Cree que le apuñalaría? ¡Dios mío, señor! ¿Por quién me toma?


			En la boca de Spence se dibujó una sonrisita extraña.


			—Como mínimo, por una artista en su oficio —dijo.


			Ella frunció el ceño. «¿De qué oficio habla?» Pero ahora el hombre le había vuelto la espalda para sentarse de nuevo en la cama, y parecía más sensato no provocarle.


			Pasó un minuto, que ella aprovechó para calmar su pulso con varias respiraciones prolongadas. Con cada segundo que transcurría sin que Spence mostrase interés por ella se sentía un poco mejor.


			Después de todo, su destino no era la esclavitud. Ni Trípoli ni los desiertos de África, sino Inglaterra.


			Vaya… Desde cierto punto de vista (muy perverso, sin duda), había tenido mucha suerte. ¡Él le pagaba el billete de vuelta a casa! Una vez en Londres, acudiría directamente a la policía para denunciar sus delitos: rapto, suplantación de personalidad, y ahora, después de meterle mano, ¡agresión sexual! Además, si su vizconde viajaba realmente con destino a Inglaterra, podría contar con su colaboración para intentar destruir a aquel granuja…


			Aunque… si su vizconde viajaba con destino a Inglaterra, eso significaba que la había dejado plantada.


			Así que tampoco tendría apoyo alguno en su país.


			Se le doblaron las rodillas. Resbaló por la pared con las faldas crujiendo y el polisón clavándose en sus caderas, hasta acabar descansando en mitad de un charco de faldas color marfil, las mismas faldas que se había puesto ese día con la esperanza de convertirse en esposa…


			Hasta ese momento no se había permitido darle vueltas al asunto. Sin embargo, fuese cual fuese la intención del maleante que estaba ante ella, no alteraba las viles acciones de su prometido. Él la había incitado a dejar su empleo,
y después la había abandonado.


			Se cubrió el rostro con las manos y se apretó los ojos con tanta fuerza que vio chispas. Desde el principio supo que era demasiado bueno para ser cierto. Los vizcondes guapos no se enamoraban realmente de secretarias anónimas. Y si lo hacían… no era el matrimonio lo que buscaban.


			Su aliento entrecortado le humedeció las manos. «Eres demasiado ingenua.» ¿No era eso lo que siempre le decían sus amigas de la academia de mecanografía? «Está muy bien eso de ver el lado bueno de las cosas —gustaba de advertirle Olivia Mather—, siempre que una no se olvide de examinar el lado malo en busca de todas las demás opciones.»


			Pero el lado malo era tan desalentador… Y la vida ya resultaba bastante deprimente sin tener que forzarse a analizar las numerosas posibilidades que existían de que empeorase aún más.


			No obstante, temía que las razones de Olivia quedasen ahora demostradas. De haber estado en su lugar, su amiga habría exigido que la boda se celebrase antes de dejar su empleo y no después.


			No. Olivia habría sido lo bastante lista para no aceptar nunca el empleo. O para despedirse en la primera ocasión en que Mrs. Pennypacker se puso a soltar improperios. Aquella primera vez, Amanda se hallaba aún segura, en territorio inglés. Pero deseaba tanto viajar…


			En ese instante captó la calidad del silencio, total y enervante. Alzó la vista y descubrió que su captor la miraba con mucha intensidad.


			Un escalofrío recorrió su cuerpo. Su prometido había tratado de hacerle el amor, pero ella le había mantenido a raya mediante la turbación y el recato. En cambio, ese hombre… podía no dejarse disuadir con palabras.


			Pero ella tenía uñas y rodillas, y sabía usarlas.


			—¿Pretende forzarme? —susurró—. Pues no se lo pondré fácil.


			Tal vez fuese solo en su imaginación, pero el rostro del hombre reflejó una breve conmoción. Sin embargo, su disgusto quedó muy claro.


			—Pretendo pasarme la noche durmiendo —replicó—, si es que deja de hacer aspavientos, resbalar, arrastrarse y cosas por el estilo.


			Amanda no tenía motivo alguno para creerle. Sin embargo… ¿qué razón tenía él para mentir? La puerta estaba cerrada con llave, la tripulación se mostraba indiferente al destino de ella.


			La joven se levantó del suelo con la esperanza fortalecida.


			—Hablemos claro. ¿Lo único que pide es que… le ayude a encontrar al… hombre rubio?


			Amanda evitó pronunciar la palabra «vizconde»; ese villano estaba muy empeñado en sus propias afirmaciones.


			—¡Exacto! —respondió el villano.


			Ella frunció el ceño, dominando sus ganas de confiar. La propuesta de aquel hombre no tenía sentido. ¿Por qué iba a desear tanto encontrar al vizconde? Al hacerlo, se delataría a sí mismo como farsante.


			Pero si ese villano estuviese… diciendo la verdad… sus motivos serían perfectamente lógicos.


			¿Y si su vizconde nunca había sido un vizconde?


			Le dio un vuelco el corazón. La verdad parecía terrible: o bien ese hombre que la había raptado era un farsante muy astuto dispuesto a vengarse de su prometido, y provisto del dinero necesario para lograrlo, o bien estaba diciendo la verdad… y su vizconde era el impostor.


			No. ¡Imposible!


			Sin embargo, al obligarse a examinar el lado malo, se sintió mortificada. Esa posibilidad explicaría muchas cosas. La incomodidad de su pretendiente en lugares públicos, su insistencia en que jamás acudiese a cenar con él a su hotel… Sin duda, Amanda se habría dirigido a él por su título, que nunca le había desvelado mientras estaban en Constantinopla.


			En Constantinopla, donde vivían tantos ingleses, semejante fraude sería mucho más difícil de organizar. No obstante, en Siros, donde por fin se había presentado ante ella como el vizconde, había menos ingleses que pudiesen oírles…


			Por el amor de Dios. Si su prometido fuese el verdadero impostor, eso significaría que el hombre que estaba ante ella era probablemente el… auténtico vizconde.


			En tal caso, ¡tendría suerte si él no la abandonaba en una prisión extranjera!


			Intentó tragar saliva, pero tenía la boca completamente seca.


			—Venga a dormir —dijo Spence con voz cansada—. Le doy mi palabra de honor de que no la tocaré.


			Lo peor era saber que no le quedaba más remedio que confiar en la palabra de aquel hombre. Si era sincero, había sido engañada muy gravemente. Pero no por él.


			«Algún día aprenderás esa lección a fuerza de sinsabores —le había advertido Olivia—. ¡Tu ingenuidad será tu condena!»


			 


			 


			Spence trató de dormir, aunque no resultaba fácil. La mujer que yacía junto a él temblaba tanto que el colchón se estremecía. Con mucho gusto habría pagado dos camarotes. Siempre que uno de ellos se cerrase desde fuera, pues no confiaba en que aquella muchacha se quedase quieta. Sin embargo, no tenía tiempo que perder, y ese barco, el último en zarpar aquel día, no ofrecía variedad de alojamiento.


			Así que al parecer tendría que compartir muy de cerca las noches siguientes con un pedacito perfumado de trémula gelatina.


			Se dio la vuelta, maldiciendo para sus adentros mientras intentaba encontrar una postura cómoda que le mantuviese lo más lejos posible de la joven. Pero de nada sirvió. Era ridículo que aquella chica se las arreglase para oler como un jardín de rosas cuando se habían pasado la tarde recorriendo los embarcaderos más repugnantes del planeta. Al día siguiente le ordenaría que se lavase para despojarse de aquel aroma que le distraía.
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